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LA VUELTA A LA RETÓRICA Y EL HUMANISMO ESPAÑOL
(ACERCA DE LA INVENTIO)
Creo que uno de los hallazgos más característicos de la teoría y crítica
literaria postestructuralista es la vuelta a la retórica, entendida como
teoría general del discurso1 y no sólo ni principalmente como inventario
de "figuras" que, proveniente de la antigua "elocutio," ha dado lugar a
un capítulo exento en determinados manuales de literatura e incluso a
la constitución de una sic dicta retórica literaria2 especializada en los
"adornos" que se supone engalanan el discurso artístico.
En la presente comunicación me voy a fijar en la importancia de la
inventio retórica (la primera de las partes artis) y las virtualidades que
encierra tal doctrina —muchas veces olvidada— incluso si estamos
hablando de pragmática o de gramática cognitiva.
No hará falta para eso salir del dominio hispánico en que este
Congreso se desenvuelve. Bastará con acudir a la doctrina de nuestros
retóricos de la Edad de Oro para ilustrar suficientemente las ventajas que
entraña concebir la teoría literaria como una retórica en toda su
extensión.
Me referiré como corpus a los manuales de retórica editados en las
prensas de la Universidad de Alcalá de Henares durante el siglo XVI,3
objeto de la tesis que recientemente he leído en la Universidad Complu-
tense de Madrid.4 Añado, pues, ejemplos del latín humanístico a los
aducidos en un trabajo mío anterior ceñido a la retórica en lengua
castellana de Miguel de Salinas.5
En el capítulo IV de su Rhetorica en Lengua Castellana se define la
inuentio como "pensar cosas verdaderas o verosímiles con que lo que
inuenta el que habla parezca razonable. Entre las cinco partes de la
rhetorica —sigue diciendo Salinas— esta es la mas larga, la qual sabida,
se tiene lo mas del bien hablar, y assi comunmente hablando alguno que
hable bien dezimos que tiene buena inuentiua."6 En la edición original
que manejamos, impresa por Guillermo de Brocar en Alcalá de Henares,
esta primera parte del arte de la retórica ocupa 59 folios frente a los 15
que dedica a las restantes partes artis. Y esto en lo que respecta a una
cuestión puramente formal, pero muy significativa, de la primera retórica
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en lengua castellana, a la que dedicaremos poco espacio por razones
obvias de extensión.
No deja de ser sintomático que el Artis rhetoricae compendiosa coaptatio
ex Aristotele, Cicerone et Quintiliano, publicado en 1515 por Antonio de
Nebrija, dedique a la inuentio 24 de los 28 capítulos de que consta.
Como especial acierto se ha de notar que transfiera a la Gramática la
cuestión de las figuras. Así, en el capítulo XXVI, dedicado a la elocución,
al terminar su comentario sobre la "amplificación y la sentencia" anuncia
que va a pasar de largo la cuestión de las figuras para comentar en el
capítulo siguiente, todo lo relacionado con la "memoria": "Restabat hoc
in loco aliquid de tropis et figuris, sed quia haec pars apud grammaticos
etiam pertractata est, omitimus. Nunc ad caeteras rhetoricae partes
transgrediamur. "7
Los géneros del discurso "según sustancia" son, como se sabe, los
aristotélicos judicial, deliberativo y demostrativo; los géneros "según
accidente" son el "honesto," "torpe," "dudoso" y "humilde," vinculados a
los "estados de la causa" ("conjetural," "legítimo" y "judicial") a tenor del
grado de consistencia —verosimilitud— del que se parte según las
expectativas que la opinión defendible despierta (o es previsible que
despierte) en los receptores.
He aquí dos afirmaciones que deben ser retenidas:
a) el descubrimiento del asunto (no olvidemos que toda obra literaria
"trata de algo") conoce diversos grados de consistencia en virtud de
convenciones culturales presentes o previsibles que han de ser necesaria-
mente tenidas en cuenta;
b) dicha consistencia exige diferentes estrategias discursivas
(diferentes registros) para que el discurso sea eficaz.
Dicho de otra forma, el punto de arranque de toda indagación
literaria ha de ser el tema8 y la relación que con el núcleo temático
sostienen todos y cada uno de los tramos del discurso.
Y no es objeción que Nebrija y los demás retóricos estén tratando del
modelo judicial del discurso cuando sabemos que apenas existe texto
"inocente," que todo texto literario (aun si se trata de un "grado cero")
quiere persuadir de algo, es "retórico" no en el mero sentido de
"figurativo," sino en la acepción "fuerte" de estrategia generadora de
adhesión.
Si seguimos ahora el hilo de la exposición de las partes de la oración
("exordio," "narración," "división," "confirmación," "confutación" y
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"conclusión") en la Rhetorica en Lengua Castellana de Salinas encontramos
una apreciación muy digna de tenerse en cuenta: "Ya que para mejor
predicar cessase el prouecho de la rhetorica (pues no todos predican)
para el hablar familiar es cosa muy necessaria, porque acontescera estar
hablando con personas que os tienen suspenso dos o tres horas sin
fastidio alguno, otros en poco rato hartan y no han dicho lo que quieren.
Y por semejante en el escreuir las cartas mensajeras."9
Ciertamente la capacidad comunicativa del ser humano —su
"competencia"-- es la misma en el uso ordinario que en el retórico o en
la institución literaria y, de ahí, la utilidad, como entrenamiento en el
lenguaje, que tiene la clase de literatura, pongo por caso. Claro que,
después del estructuralismo, sabemos bien que la diferencia entre
lenguaje ordinario y lenguaje literario no es "de matiz y grado" como
afirmara el maestro Dámaso Alonso (587), sino de marco interpretativo
distinto.
Pasemos ahora a los "lugares" aristotélicos tal como se exponen, por
ejemplo, en los tres tratados de Alfonso García Matamoros.10
Son, como sabemos, "comunes" porque se pueden utilizar en ambos
sentidos según convenga al designio retórico. Los loci son también
medios de subrayar virtudes o defectos que coadyuven a la persuasión.
Hay también lugares generales mediante los cuales se derivan argumen-
tos necesarios o verosímiles, o sea, propios de la lógica (dialéctica) o de
la retórica. Las sedes argumentorum son en el género deliberativo lo
honestum, utile, iucundum, facile, possibile y necessarium, reducidas en
algunos autores a honestum, utile y necessarium. En el género demostrati-
vo, las sedes son los bona animi, bona corporis y bona fortunae.
Los lugares específicos que comprenden los grandes apartados ya
señalados son, dentro de lo "honesto," lo "lícito," lo "piadoso," lo "justo,"
lo "usual" y, en general, las virtutes species.
Lo "útil" es cuanto proporciona beneficio o evita perjuicio, por
ejemplo, riquezas, honores, reposo, tranquilidad y seguridad.
Lo "necesario" se dice en dos sentidos: lo que se puede evitar y lo que
se ha de hacer, apostillando García Matamoros que, si eso que se debe
hacer es imposible, no pertenece al género persuasivo; en cambio, habrá
de deliberarse sobre si ciertamente es imposible o no de realizar.
La definición de los "lugares comunes" es ampliada según estos tres
apartados:
1. Sentencias que, presentándose con frecuencia, si se dan por medio
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de una amplificación, ayudan a la persuasión de lo que proyectamos.
2. Oración amplificatoria de los bienes o males existentes en alguna
cosa o persona.
3. Exagerar con palabras la importancia que tiene para la defensa de
la inocencia el tratar con los buenos y, al contrario, el perjuicio que
supone para las costumbres la frecuentación de los malos.
En cuanto a la obtención de los "lugares comunes" sigue Matamoros
proponiendo cuatro modos: el primero, los géneros y partes de todas las
virtudes y vicios ("llamo partes a las especies en que se divide el género
de la virtud como la justicia es un género del que hay varias partes"); a
veces el género se apoya en el género o la especie en la especie.
El segundo, se puede obtener ilustrando algún hecho mediante su
contrario: "así, por ejemplo, las ventajas de la ciencia se enaltecen por
medio de las desventajas de la ignorancia."
El tercero se puede conseguir a través de sentencias, enunciando un
hecho y resaltando su contrario. En cierto sentido, como se puede ver,
guarda una cierta relación con el anterior: "mas profundamente se daña
quien hace una injuria que quien la recibe"; "no hay victoria mas
brillante que el dominio de las pasiones"; "es mas brillante vencer la ira
que tomar una ciudad."
Por último, el cuarto modo de obtener los "lugares comunes" es el
que procede de la vida misma, de "la vida común." Son todas aquellas
cosas (si se quiere sentencias) que suceden de ordinario y cuya evidencia
está al alcance de todos ("que los hijos se pervierten por la condescen-
dencia de las madres"; "que de malvados nacen malvados," etc. etc.).
Para facilitar el uso y aprendizaje de los "lugares comunes" más
utilizados en la argumentación sería de gran utilidad, sigue comentando
García Matamoros, un índice alfabético de términos que gozan de un
carácter común y general (con vistas a su fácil y seguro aprendizaje):
"Así pues, pueden servir de ayuda en esta parte a nuestro propósito una
especie de índices de lugares comunes como los que hemos redactado
que simultáneamente sirvan de ejemplo y modelo y que alberguen
ordenadamente pulcras y selectas sentencias de autores, lo que facilita
su uso a primera vista y rápidamente. Pues también es propio del arte
disponer las expresiones por orden alfabético, ya que las que se
presentan de inmediato y acuden primeramente a la mente no se han de
incluir sin más en el elenco ordenado, sino las que fueren comunes y de
máxima generalidad y que contengan doctrina. Como son los nombres
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de las virtudes, los vicios, las artes, las disciplinas, los menesteres."11
Más allá de la lejanía que provoca el lenguaje de época, nos topamos
aquí con otra cuestión tan desatendida como importante. ¿Cuáles son las
conexiones lógicas fundamentales —microrrelatos— en que se asientan los
desarrollos del relato ordinario o del ficticio, bases estructurales de todo
género épico? ¿No será acertada la indicación que nos transmite la
retórica de que la respuesta es "cosa de filosofía"?, ¿podremos continuar
por más tiempo intentando describir estructuralmente la serie básica de
relatos a base de motivos estructurales como viene intentando, con más
denuedo que fortuna, Claude Brémond desde hace más de veinte años?12
No sería útil responder, siguiendo a Martín de Segura13 que el
número de "lugares" son quince, de acuerdo con las enseñanzas de
Rodolfo Agrícola y Petrus Ramus ("según la fuerza y la naturaleza del
propio asunto," "según lo que rodea al tema" y "según lo extrínseco").
Mucho se ha avanzado ciertamente para quedarnos en el modelo
aristotélico. Lo que quiero sugerir, empero, es si no habrá que volver a
este punto de partida para construir de nuevo el edificio teórico
pertinente, habida cuenta del callejón sin salida a que ha conducido el
formalismo (y otros "ismos") a este respecto.
Volver a repasar las "sedes argumentorum" aristotélicas que nos
transcribe Cipriano Suárez14 o las disquisiciones sobre el silogismo que
aporta Juan de Guzmán15 no es sólo una vuelta a las fuentes de nuestra
cultura humanística, sino una investigación que, al cabo de cuatro siglos,
vuelve a descubrirnos un panorama por explorar. Incluso Juan de
Guzmán en un determinado momento se arroga la "gloria" de haber sido
el primero en señalar que la eficacia del sermón no está sino en saber
dominar el silogismo: "quando usamos deste genero deliberatiuo, quanto
en el tratamos, es solamente saber formar un syllogismo, y deste punto
que yo sepa a mi solo me doy la gloria. Y esto deue reboluer en su
ymaginatiua muchas vezes nuestro Orador, diziendo como proponer la
mayor, y luego la menor y de que manera prouare la conclusión. En el
sermón tengo yo por proposición mayor a todo el exordio, proposición,
y narración. Y tengo por menor a la proposición o miembro que se saca
de la narración del Euangelio, a que por otro nombre llamamos Thesis,
o Thema, o cuestión, sobre que ha de ser nuestra plática."16
De este suscinto repaso por nuestro corpus, creemos que se pueden
colegir algunas conclusiones:
1) Las cuestiones abordadas por la inventio retórica, que habían sido
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abandonadas por los formalismos que han invadido la investigación
literaria de nuestro siglo, se revelan como asuntos por resolver y, en
consecuencia, parece conveniente volver a esta tradición como punto de
partida.
2) Como cualquier conocedor de la retórica sabe, la tradición
humanística apenas ofrece novedades sobre el Corpus clásico ("ex
Aristotele, Cicerone et Quintiliano"). No obstante, el hecho de que se
escribieran en una cultura diferente —la española contrarreformista y no
la pagana clásica— los convierte en más aptos como marco interpretativo
de nuestras obras de la Edad de Oro (siquiera, a veces, sólo en cuanto
a ciertos ejemplos).
3) En todo caso, el estudio pormenorizado (que incluye una adecuada
traducción actual de su latín humanístico) de estos textos, nos sugieren
sorprendentes primeras formulaciones de lo que hoy llamaríamos una
pragmática literaria e ilustran un estadio de nuestra cultura necesitado
de especial iluminación tras un cierto sociologismo que rechazaba todo
lo que, como es el caso de la retórica, tenía ciertos visos de universali-
dad.
Al acercarnos a desempolvar con nueva minuciosidad los viejos textos
españoles en castellano y latín sobre los que apenas se había reparado
desde la monumental Historia de las Ideas Estéticas de Menéndez Pelayo
(1883) hasta los años setenta17 no sólo pretendemos prestar un servicio
para la constitución de una Historia de la cultura literaria nacional a la
altura de nuestro tiempo, sino, como hemos insistido, sumarnos a las
llamadas de atención que vienen advirtiendo sobre el hecho de que una
Teoría literaria actual tal vez se llame simplemente Retórica.
Notas
1 García Berrio 9.
2 Vid. Grupo MI (1970; 1977). Para una crítica de esta postura, vid. Miguel A.
Garrido Gallardo (1990: 26).
3 De la importancia de estas prensas da idea la reciente aportación bibliográfica
de Julián Martín Abad (1991).
4 Alburquerque.
5 "La 'inventio' en la Retórica de Miguel de Salinas," Investigaciones Semióticas
III (U.N.E.D., 1990) 119-125.
6 Miguel de Salinas, Rhetorica en lengua castellana, Compluti, Guillermo de
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Brocar, 1541, fol. IXv.
7 Antonio de Nebrija, Op. cit., fol. 30r.
8 De su importancia son muestra las recientes investigaciones como Du théme
en littérature (1985) o Variations sur le théme (1988).
9 Op. cit, fols. Ilr.-IIv.
10 De ratione dicendi libri dúo, Compluti, Brocarius, 1548. De tribus dicendi
generibus, sive de recta informandi styli ratione commentarius, Compluti, Ángulo,
1570. De Methodo concionandi, Compluti, Ángulo, 1570.
11 Alfonso García Matamoros, De ratione dicendi, cap. IX, fols. LXIIv. y LXIIIr.
12 Evoco el clásico libro de 1973.
13 Rhetorica institutio, in sex libros distributa, Compluti, Ioannes Iñiguez de
Lequerica, 1589.
14 De arte rhetorica libri tres, Conimbricae, Antonius Mariz, 1583.
15 Primera parte de la Rhetorica, Compluti, loan Iñiguez de Lequerica, 1589.
16 Ibidem, fols. 127r. y 127v.
17 Nos referimos a las obras de Antonio Martí (1972) y de José Rico Verdú
(1973).
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